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.J D R . D O 
FRANCISCO DE PAULA VEREA POR LA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 

APOSTOLICA OBISPO DE LINARES. 

Venerab les hermanos y amados hijos en 
Jesucristo. 

1 Desde este lugar en donde nos encon-
tramos porque asi lo ha permitido la Divina 
Providencia en sus altos juicios, incomprensi-
bles á ios hombres, nos vemos precisados á 
dirigiros la palabra en la efusión de nuestro 
sincero amor páíérlml y por ej Ínteres pasto-
ral de vuestra salud en el Señor.—-Los acon-
tecimientos pasados que vosotros habéis 
presenciado y sabéis muy bien, lejos de: »exo-
nerarnos de las difíciles y delicadas obliga-
ciones ; del Episcopado, hacen que nuestro 
cuidado sea mayor y que debamos ser mas 
solícitos de vuestro estado espiritual, Ñi la 
distancia, ni las circunstancias azarosas por-
que vamos pasando ni ningún otro obstáculo 
por grande que fuere su naturaleza, es capaz 
de dispensarnos de tan sagrado deber, con-
traído en los momentos mas solemnes de nues-
tra vida, ni nada lampoco es capaz de justi- ¡£ /T / . ^ . 
ficarnos sino nos dirij¡eramos en esta vez áJk l p a " " 

ncjBÍblu vosotros por medio de la presente. ¿Que 
debe el pastor por sus ovejas? todo debemos 
sacrificarlo á vuestra salud porque son gran-
des nuestros vínculos, y cuando con amargu-
ra vérnosla cruel persécusion á nuestra San^ 
ta Iglesia de Linares, á nuestro venerable Cle-
ro y que se propalan maliciosa mente doctri-
nas perversas, destructoras de los sanos prin-
cipios religiosos y morales que benignamen-
te ha- inculcado en todas partes y en todos 
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tiempos nuestra Saeta Madre la Iglesia Cató-
lica Apostólica Romana, nos haríamos reos 
ante el Señor «i no os mostráramos el mal 
que debeis evitar y no os confortáramos de al-
guna manera en los principios del recto sen-
dero que debeis seguir. 

2. Quiso el Señor colocarnos á vuestro 
frente para que os apacentaramos por los cam-
pos fértiles de su doctrina saltadora, para que 
os dieramos á beber de süs aguas de vida e -
terna, y seanos licito en el mismo Señor el 
decirlo, nada hemos omitida que haya estado 
de nuestra parte ¡rara cumplir con esta mi-
sión sagrada y grande. Vosotros lo sabéis a-
mados hijos en Jesucristo, y ojalá hubiéramos 
podido y pudiéramos conforme á la intensidad 
de nuestros deseos llenaros de la verdadera 
felicidad? pero algún dia la Providencia que 
Vetá ptfr sns hijos los hará eficaces si ha de 
ser párá su gfáriá.- , . 

3. Vosotros también habéis visto cual ha 
gido nuestra conducta con respécto á las agi-
taciones políticas de la República: ceñidos á 
nuestro ministerio hemos procurado cuidado-
samente no separarnos un solo punto; Cuan-
do el Gobierno General de la N ación dió algu-
na ley que hacia relación á la Iglesia y ataca-
ba su disciplina luego representamos contra 
ella y protestamos, porqne esto nos incumbía 
como á defensores divinamente instituidos por 
Dios de la Iglesia, de sus leyes é independen-
cia, como se verá en nuestras anteriores car-
tas pastorales á que hacemos aqui relación. 
Lo mismo hicimos con el Gobierno del Esta-
do de Nuevo León siempre que se dió el ca-
so de que en algún modo atacara las leyes e-
clesiasticas como se vé en las repetidas ca r -
tas y en las comunicaciones oficiales publica-

das en e¡ periodico del mismo Gobierno sin que 
de esto se pueda inferir en justicia, que tal 
procedimiento era mesclarse en asuntos pura-
mente civiles y políticos, En tal conducta 
siempre procuramos consultar á la prudencia 
en obseqiuo de la paz y tranquilidad común: pe-
ro sin traicionar jsmas a l a conciencia que nos 
p o n i a al frente los pasos que debíamos dar, y 
entonces obrábamos sin cuidar de las amena-
zas y castigos; porque el hombre y mas el que 
está constituido en dignidad debe tener por 
guia el temor de Dios, principio y ñu de sus 
acciones» . . . 

4 Firmes en estos mismos principios y con-
secuentes con nuestro modo de pensar, ahora 
que ha llegado á nuestras manos el decreto 
d e f e s h a ó del presente mes espedido por el 
Gobierno de ¡Suevo León sobre apropiación 
de los capitales de obras pias: despues de men-
tir la amargor* de nuestro cQra*on r de la-
mentar en secreto los tristes es t rados de ios 
esniritus, que queriendo dañar no ve» s!quie-_ 
ra en su ceguedad oue hacen trascendental el 
fatal influjo de sus males mas al a de la vida, 
en el tiempo mismo de la eternidad,, quitando, 
los sufragios que se hacen por el descanso e-
terno de las almas del purgatorio, por que des-
truya unos capitales de los que ese es uno de 
sus objetos: que desvanece de un solo golpe las 
1 Honderas: esperanzas de tantos jóvenes que. 
¿ merced de esos bienes piadosos hacen su 
dilatada carrera de las letras, prestando des-
pues firmes apoyos ya á la Iglesia, va al Es-
tado y tal vez consuelo á sus familias: que 
quita de la mano el socorro seguro de tantas 
personas que sin el se verán reducidas a una 
vergonsoza necesidad: que daña a la sociedad 
entera porque toda ella resiente los indicados 
M e s : que á cara descubierta ataca la pro-. 



piedad: que burla tantas voluntades espresas; 
míe ni siquiera, en fin, respeta Jos-mismos 
principios que tanto decanta aquel Gobierno 
v de los que se llama á si propio entusiasta 
defensor. Despues de sentir amargamente 
todo eso, decimos, )' de pedir al Señor se dig-
ne 'en su misericordia mirarnos con ojos de 
piedad, y p o n e r termino á tantos males, nos 
resolvimos á representar al Gobierno y pro-
testar ante éf contra el dicho decreto de 5 de 
este; v contra todo acto que de él se siga, ac-
tos que damos por nulos y que sabremos re-
clamar oportunamente. 

£1 oficio es como sigue: 
Exmo. ífor. l)e¿dé que fui desterrado de mi Dio-

cesispor Y. E., habia permanecido en este banto 
retiro en el mas profundo silencio, como a todos es 
notorio. No hábia quérido levantar mi voz, ya por 
que no se crevera qué de esa manera trataba de tras-
tornar el orden público, ya por que no se interpreta-
r a siniestramente, ' por una queja nac.da de algún re-
sentimiento; que abrigara en mi corazon. no obstan-
te haberse dado ocasiones que de si mismas me ha-
brian justificado ante Dios, que vé el interior, y ante 
los hombres que juzgan de los hechos, como cuando 
ese Gobierno espidió el decreto sobre nombramien-
tos de mayordomos de fabricas por los Ayuntamien-
tos y el de el modo de poner en pract ica la ley de ¿Z 
de Jun io de 56. Repi to , entonces no me dirigí a 
V E como pude hacerlo prudentemente es ponién-
dole la 'injusticia de uno y otro decreto, lo distante que 
estaba el Godierno dé obrar en la orpita oe >us atri-
buciones al espedirlos y al mandar su ejecución, los 
¿nales ' tan trascendentes que de ellos se seguían a 
la Santa Iglesia v lo inconsecuente aun con los mis-
mos principios que ese mismo Gobierno sostiene: por 
que respecto del primero, mi Venerable Gao.ldo, que 
todavía no estaba desterrado, inmediatamente Uto 
una circular á los curas a quienes podía ateciar el 
espresado decreto, manifestándoles la obligación tan 
estrecha que teaian de oponerse á é! para conservar 
}a independencia d é l a Iglesia; para no v u l n e r a r e . 

líos mismos con su asentimiento las.leyes eclesiásti-
cas, y para no hacerse reos ante la Magestad Supre. 
ma, v por que el otro decreto hacia relacien a la ley 
citada de 25 de Junio, respecto de la cual habia es-
puesto la doctrina católica en mis cartas pastorales de 
modo que mis diocesanos c o n o c i e r a n ^ mal y cuida 
ran de evitarlo. Estos eran los motivos de mi silen-
cio; pero ahora que ha llegado á mis manos un nue-
r a decreto espedido por ese Gobierno, sobre a p r o p i a -
ción de capitales de obras pias, cont inuaren él, sería 
traicionar á mi conciencia, y á la Iglesia .que el. S e . 
ñor me tiene encomendada. ^ 

Tal decreto, E S., és notoriamente una usurpa-
ción de unos bienes, que las voluntades piadosas han 
dejado para que se hagan sufragios por el descanso 
eterno dé sus almas, y para qué se socorran las nece-

' sidades de tantas personas indigentes, de tantas fami-
lias, que sin ellos pronto verán cambiar en el estado 
m a s lastimoso su situación, acaso feliz en la actua-
lidad. Y o debo velar sin cesar por el esacto cumpli-
miento de esas voluntades piadosas, quejus tamente 
se hacen una garanda del celo, vigilancia, eficacia é 
integridad de los Prelados. Yo debo, no menos, ver 
por el auxilio de los indigentes, pues que por tantos 
títulos soy el Padre de ellos, y ademas del caracter 
episcopal con que la Divina Providensia, apegar de 
mi indignidad me condecoró, la caridad cristiana me 
hact resentir sus males como los míos propios. Por 
tanto E. S . es mi deber, como lo fiago por medio de 
este oficio, protestar ante Y. E . con ei debido respeto, 
contra el referido decreto como atentatorio á los de-
rechos de 1a Iglesia y que usurpa unos bienes consa-
grados á tan santos fines, como los que quedan espre-
sados y manifestarle que ha incurrido en las censu-
ras canónicas que tienen fulminadas los Concilios so-
bre el particular, lo mismo que incurrirán todas las 
personas que ayuden á su cumplimiento. 

Yo, E . S., como dije antes, trato de llenar mi de-
ber pastoral y de tranquilizar asi mi conciencia, por 
tanto, siendo esa la ley, sencillamente la pongo á la 
vista de V. E . ¿ p o r que presenciar tan repelidos ata-
ques á la Iglesia, ver conculcados sus derechos, vili-
pendiados SU3 ministros, destruido el culto, de f rauda-
das las últimas respelables voluntades -y arrebatado 
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en fin el pan de la boca del necesi tado» ¿por que ve r 
ésto y cavar 7 no, no quiero de n inguna m a n e j a hace r -
me reo de tan abominable c r imen , vengan ?obre mi 
h s castigos tempora les en hora buena , porque hablo 
á una autoridad tempora l y lepongo al f ren te sus deli-
tos, sufr i ré lo q u e se quiera , sufro pof el Seño r y con la 
esperanza firme en su misericordia e t e rna ; pero cuan , 
do esté p r o c s i m o á bajar al sepulcro quiero m e t e r 
m a n o á mi seno y encont rar lo l impio de mancha por 
condescendencias humanas y temores serviles. 

S i , E . S . hoy repi to á V, E . lo que tan tas vece? 
con sinceridad le he asegurado , que al dar pasos co-
m o el presente m e mueve el t emor de Dios y el de-
seo de la salud de mis ovejas. V. E . es mi diocesa-
no, v aunque se me burle ó se m e dé el título de i n -
sensato, no he de cesar de manifes tar le el peligro de # 

su a lma, de l lamarle la atención sobre esas leyes que 
¿ t acan a la Iglesia, y de representar le sus funes tas con -
secuencias, no con colores ecsa je rados , sino con la 
sencillez con que 'se anunc ia el Evange l io . ¿Acaso 
p o r q u e el hombre es potente, pa ra hacer el mal se ha 
de "-loriar de su iniquidad?- 'áQui^ g lur iar i s ín mal i -
tia,°qui potens es ih in iqui ta te"¿ t a figura, de. este 
mundo pasa v luego vendrá la rea l idad de. e terni -
dad y aunque" aparezca muchas veces aqu í que. que-
d a impune el mal. v q u e las censuras de. k Ig lesm 
son vanas penas , Dios N u e s t r o Seño r en su jwc io e -
t e rno aplica los condignos castigos y h g a alia lo que. 
sus ministros han l igado en la t ierra. " P r o p t e r e a Deus 
des t ruct te in finem-. evellet, te e t emigravi t te de jaben-
naculo tuo, et r ad i cem tuam de t é r r a v ívcn t ium" dijo 
Dav id y ojalá V E . en t ienda o p o r t u n a m e n t e es tas 
palabras , pues e lSeñor s iempre t iene en, su m a n o la 
salud y la dá á los que ef icazmente se la piden. 

N o me he estendido como debiera por no moles-
t a r la atención de V . E . solo me basta protes tar sen-
ci l lamente como lo he hecho , cont ra el dec re to dado 
por su Gobierno con fecha 5 del co r r i en t e y contra 
todos y cada uno de los actos que de el se sigan y 
que eñ el t iempo que m e fue re posible sabré recla-r 
mar . F u e r a de esto rei tero á V . E . las protestas de 
mi debida consideración y aprec io . 

Dios Nuestro Señor guarde á Y. E. muchos años: Colegio 
Apoitoiico de Guadalupe. 

M a r z o 24 de 1853, 

k Si venerable* hermanos y amados hijos 
nuestros, esta es la conducta que sobre e 1 par-
ticular hemos observado y que al 
vuestro conocimiento «os parece ^ 
„os manda que os exortemos a que por amor 
U M u c r i s t o permanezca» hasta el hn mudos 
eiiUl fét firmes en los principios católicos q j» 
nrOfcsaisteis en vuestra regeneración, sumisos 
no éolo por temor sino también por amor a la 
Sanca iglesia, á su Visible cabeza el Roma-
no Pontífice, á vuestro Pastor: que no empa-
liéis el espeto de vuestras almas con el hálito 

• ~ p i ' í L la codicia, ni os manchéis, sien ; 

tío como sois templos vivos del £sp in tu ban 
ib ¡con unos bienes perecederos que el moho 
fcofrompe, con unos bienes que de ningún mo 
do pueden per tenecerá porque para santos 
fines están consagrados al Señor y cuya a d -
quisición sacrilega a t r a c a el anatema de 
Di os sobre v u e s t r a s cabezas, porque las cen-
suras que la Iglesia impone son las voces de 
la ira pista de la Omnipotencia: que, aunque 
el hombre orgulloso parezca despreciar siem-
pre ésperimenta la inquietud de crueles remor-
dimientos, y en todas partes tiene la terrible 
representación del semblante airado de su 
Creador que le parece reprocharlo. ÍNo,no 
perdáis la paz de la conciencia que es supe-
rior á todos los tesoros del mundo y cumplid 
cada ano con vuestros deberes particulares, 
Como eclesiásticos unos, no olvidéis la gran-
deza de vuestro ministerio, anunciad con iran-
q u e z a la palabra del Señor y con constancia 
como aconseja el Apostol á Timoteo. „Prae-
dica vevbum, insta opportuné, importune: a r -
güe. obsecra, increpa inomui patient.a et doc-
trina" sobreponiéndoos á todas las d.facdta-
fies, al torrente de la perversidad y a todo en 
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general. £1 operario evangélico debe con-
siderarse como el labrádor que despues de 
haber regado con su sudor la tierra recibe el 
fruto de sus trabajos. É\ operario evangélico 
encontrará espinas en su paso, sufrirá perse-
cusiones; pero en medio de todo le consolará 
lo que el mismo Apostol dijo ,,in reliquo re-
posita est mihi corona justitiae quam reddet 
mihi Dominus iniJJa die,justus judex/ ' C o -
mo fieles, sed respetuosos de los ministros de 
Jesucristo, sed dóciles á sus instrucciones, 
amantes del engrandecimiento del culto y de 
las practicas piadosas que en herencia reci-
bisteis de vuestros mejores padres. 
¡ 6. £ n fin amados hermanos é hijos en J e -
sucristo, haced con la rectitud de vuestra con-
ducta que nuestra solicitud sea fructuosa. Na-
da temáis aunque veáis cercado el horizonte 
de negras nubes y descargada horrible tem-
pestad que paresca destruirlo todo. Confiad 
en el Señor y nadie os podrá dañar. „Domi-
nus mihi adjutor, non timebo quid faciat mihi 
homo." Tened presente que las puertas del 
infierno nunca prevalecerán contra la Santa 
Iglesia, y que la verdad es invencible. 

Dios nuestro Señor bendiga todos vues-
tros pasos y os dé la paz con la bendición de 
vuestro Prelado. . 

Dada en el Colegio Apostólico de P r o -
paganda Fide de Guadalupe de Zacatecas, ' 
Marzo 27 de 1858. 

Francisco df> Paula 
Obispo de Linares. 

GUAJULVPE 1853, 

Impreso por Antonino Ruiz de Esparza^ 




